
LA VENDEDORA DE PURPURA 

 

SE LLAMABA LIDIA. Ella se dedicaba al comercio de la púrpura. La púrpura es un colorante rojo y azul, 

utilizado para teñir ropas de reyes y príncipes. Su costo es muy elevado a causa de su origen: esextraído de 

ciertos mariscos. No hay duda de que Lidia era una mujer pudiente. No obstante su actividad, Lidia 

separaba el tiempo necesario para la adoración a Dios. ¡Qué diferente era Lidia de ciertos comerciantes que 

buscando enriquecerse nunca separan un día a la semana para dedicarlo  a los asuntos del espíritu! Para 

Lidia primero estaba Dios y luego sus negocios. 

 

DIOS ABRE EL CORAZON DE LIDIA. Atenta a lo que Pablo decía, Dios le abrió su corazón para que 

entendiera el mensaje de salvación: el evangelio de Jesucristo. Ella había oído  muchas veces la predicacíon 

de los maestros de su religion, pero nunca había sentido  tan cerca a Dios como ahora por la predicación de 

Pablo. Su mensaje le satisfacía mente y espíritu. Aunque se trataba de un mensaje al aire libre, junto a un 

río, y no se contaba  con los lujos y comodidad de la sinagoga, ella encontró a Dios a través del evangelio 

que el Apóstol le predicó.¿Para qué queremos un templo lujoso si la verdad de Dios no está ahí? “Mejor es 

humillar el espiritu con los humildes -dice el libro de Proverbios-que repartir despojos con los soberbios” 

(Prov.16:19). 

 

LIDIA ES BAUTIZADA. Tan pronto como creyó en Jesucristo y su evangelio ella  fue  bautizada para el 

perdón de sus pecados (Hechos 2:38). Pues así lo había dispuesto el señor Jesucristo: “…Predicad el 

evangelio a toda criatura. El que creyere y fuere bautizado sera salvo” ( Marcos 16:15,16). ¡Qué gozo! 

Ahora ya ella era cristiana. Su alegría aumentó al ver que también su familia fue bautizada.  

 

La conversion de Lidia ha servido de inspiraci ón a personas de todos los tiempos y lugares. Su modelo de 

conversion es el mismo para nuestros días. No hay que hacer ni más ni menos de lo que ella hizo.  

Apreciado lector, haz tú lo mismo.  

Esta es una historia tomada del libro de Hechos (16:13 -15). 


